
COMENTARIOS 

L I R E I N A D T Í & M A N C H Á 
La Mancha, la región hispana 

de tan gloriosa ejecutoria, ya tie
ne su Reina y es de tai categoría 
au soberanía que está á punto de 
extender su reinado á todo el te-
frítorio nacional, ya que se trata 
de una hegemonía estética, que es 
por cierto la que con fervor mayor 
acatan y reconocen los pueblos. 

El lector, habrá advertido, sin 
duda, que me refiero á la señorita 
Emelia Carreño, de Alcázar de 
San Juan, elegida Reina de la 
Mancha para concurrir con otras 
bellezas regionales á la elección de 
la Reina de la belleza española que 
habrá de tomar parte en el con
curso internacional que se celebra 
en Paria para proclamar á la Reina 
de la belleza de Europa en 1931. 

Es ternera) ¡o hacer la menor 
conjetura acerca del resultado de 
este previo concurso hispano que 
ie suscita entre las bellezas regio
nales, porque á juzgar por los re
tratos que de ellas publica la pren
sa gráfica todas son dignas de ser 
proclamadas y no es absurdo pen
sar que el' jurado para salir del 
Aprieto en que se le coloca resuel
va tan difícil «papeleta» por el 
añejo y expedito procedimiento 
de echarlo á cara ó cruz. 

No hay porque decir que nos
otros apetecemos de todo corazón 
el triunfo de la bella manchega no 
solo porque nos atañe más direc
tamente ya que es de casa, sino 
..porque á juzgar por el retrato y 
por lo que de ella nos cuentan 
quienes la conocen se trata de 
una preciosidad de dieciocho años 
«que se corta el pelo, que también 
es negro, pero lo tiene con un ri
zado natural que le da á su precio
sa melenita un encanto de verda
dera muñeca». 

Y sobre todos estos títulos de 
orden estético y por consiguiente, 
material hay uno de un enorme va
lor sentimental, cual es el que su* 
pone el hecho de que la señorita 
Erneiia Carreño, es paisana de la 
singular Dulcinea del Toboso, es
pléndido sol de hermosura que in
fundió todo su honor y esfuerzo 
• i glorioso caballero Don Quijote 
de ia Mancha. Si este conquistó la 
inmortalidad para L U Patria inspi
rado por la belleza de una beldad 
manchega del siglo XVI, otra bel
dad manchega puede en el siglo 
XX hacer ganar á España la victo
ria en un nuevo paso honroso in-

, ternacionat. 
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Los Chisperos de Hogaño 

S E R E N A T A 
Niña de los bucles de oro 

y ojos verdea como el mar, 
bajo tu ventana imploro 
que escuches este cantar. 

Antes de que cierre el sueño 
tus párpados sonrosados 
y que el velo del ensueño 
cubra tus ojos cerrados; 

mientras la luna argentada 
brilla en el espacio azul, 
escúchame, recostada 
sobre tu lecho de tul. 

Morena de negros ojos 
y limpio mirar, 
te ruego que sin enojos 
escuches este cantar. 

Pronto de Morfeo el beso 
tus párpados cerrará 
y el amor con embeleso 
á tu lado velará. 

Antes que el disco de plata 
luzca en todo su esplendor 
escucha esta serenata 
que te dedica mi amor. 

En mi pecho se hundió tu mirada 
cual ayudo y certero puñal 
y mi sangre dejó emponzoñada 
de un veneno punzante > fatal. 

Desde entonces yo vivo en la muerte 
agobiado de pena y dolor 
resignado tal vez con mi suerte 
pero siempre pensando en ta aaior. 

En el alma yo traigo la herida 
que mi muerte tal vez causará; 
y á su lado tu efigie querida 
aumentando mis penas está. 

E. R E N A R D , 

R E P R O C H E : 
Analiza tu vida, desdichado, 

y deja estar en paz la vida ajena, 
que la tuya verás de (altas llena 
sí vuelves la mirada hacia el pasado. 

Tu pobre corazón, depauperado, 
ni supo del amor ni de la pena: 
vivió coa inquietud, como una hiena, 
por odios r rencores apresado. 

No mires con envidia el bien ajeno, 
que la envidia es un sórdido gusano 
que en el alma inocula su veneno. 

Sé discreto, correcto y nunca vano. 
Si vives de pasiones siempre lleno, 
serás un infeliz y un mal cristiano. 

A . C A L O M A R D E . 

CAUTARES BATURROS 
¿Cómo has de tener güen juicio 

ni firmeza en lo que dices, 
vi no te bau pasau de chica 
por el manto de ta Virgen? 

Virgeo del Pilar, no olvides 
que no podrían vivir 
ni España sin Zaragoza, 
ni Zingoza sin ti, 

A l arrojarse en sus brazos 
el Ebro le dice al mar; 
—no sé á qué viene ese orgullo 
si no has besado el Pilar. 

—Pues como le ¡ba diciendo á la seño
ra condesa, resulta que mi marido lleva 
tres meses parao, que hemos tenido que 
ir tirando pa comer de lo que había en 
casa; hoy de una prenda exterior, maña
na de las camisas mías, al otro de las 
mantas, y asi, hastr quedarnos con lo 
puesto, en el cuarto, casi ^vaeío. Total, 
señora condesa, que en esa forma yen mi
tad del invierno no hemos desfila o tos, 
sinceramente, con rumbo á la Necrópo
lis, por una de esas casualidades que se 
dan. pero estamos, lo que se dice en las 
últí-nas, y habiendo sabido por una ve
cina, la señora Dorotea, que la señora 
condesa ha socorrido á algunos pobres 
que acudieron á ella, porque la señora 
condesa tiene un corazón de oro y, ade
más, hace estas limosnas en memoria de 
au esposo, falleció, según tengo enten
dido, hace dos años ([Dios le haya per
donado al buen señorl), fui y me dijo: 
«Na, Ramona, pilla el tole, sin pensarlo 
más, y preséntate á la señora condesa, 
que si á mano viene, te recibe y te echa 
una mano*. Y aqui estoy porque he ve
nido. 

—Bueno, mujer, veremos lo que se 
puede hacer por ustedes... ¿Cuántos 
son? 

—]La mar y los pecesl Mi marida, n i 
suegra, que rié setenta y seis años, dos 
chicos pequeños, una chica de doce 
años, y la mayor, que ha cumplido el 
octubre pasao, dieciséis. 

—¿Y de qué viven ustedes ahora? 
—Ya se lo he dicho á la señora con

desa. [De milagro! Una servidora asiste 
á las casas, y la Lola, ú sea la hija ma
yor, gana de aprendiz» en un taller seis 
reales. Con eso y... un trapo atrás y otro 
delante (que es lo único que nos queda 
del guardarropa), vamos tirando ¡Uités, 
las señeras de la aristocracia, no pueden 
s i formarse idea de las fatigas que pisa
mos los pobresI 

—Idea, sí, porque en los repartos de 
socorros, se ven hogares parecidos al 
de usted, donde falta todo... 

—Bueno, pero misté, señora condesa, 
una cosa es verlo, y otra... pasar las ne
gras, un día y otro día, este mes y el 
que viene. 

—¡Ah, claro, claro! 
[Toma, qué duda cabel„Usté«, última

mente, se abonan, como yo digo, á esas 
casas ande s* vive en ta miseria más 
grande, porque son ustés unas señeras 
caritativas y de buen corazón ({Dios se 
lo pague!), pero... últimamente, acaba 
la visita, se meten ustés Otra yes en el 
antomótil, bien abrigao, y |á casita, que 
Hueve!, á una casa donde sobra de tó, 
y no falta pa darle gusto al cuerpo. 
Piensan usté*, si á mano viene. >]Pobret 
gentes qué desgraciaos sonl» Pero, na 
más. En seguida, ticn U3t*d«s otras co
tas de qué ocuparse: que si la modista, 
que sí las visitas, que ai tomar el té 
aqui * allá, que t i el teatro, que si la 
manicura,'que tf el bafio, ¿El así ó no 

>es así, señora condesa? ]No ve usted 
oue una servidora sirvió de doncella «a 
muy tweaai casas, cuando era joven, y 
por eso sabe la vídifs que se dan I>B 
señoras de categoría! 

—¿De moda que usted ba servido de 
soltera? 

—-|Ay, si señora, y ojalá na hubiese 
cambiado de rumbo, pero ya sabe usted. 

lo que pasa, lo que somos las mujeres, 
que á to mejor se enamora una como 
una tonta y todo echa á rodarl A mi me 
hizo titin, al que hoy es mi marido, y 
que entonces era, sin despreciar á nadie, 
era una <cosa seria» de hombre, y Jpd.nl 
me casé a tos seis meses. 

—¿Tenia oñcio su marido? 
{Vamos, ya lo creo! Un esterero mu 

aprov:chao, y hasta que se nos ha tor
ció «1 carro, cerno yo diga, marchába
mos muy bien. Además nos queriamoi 
á perder, que digan lo que digan, es lo 
principal. ¿No ta parece, señora conde
sa? 

—Desde luego. 
—(Claro! Queriéndose et mahimonio 

es lo mejor que hay. Ahora que cuando 
falta tó, lo que se dice tó, no ae llena 
el estómago con cuatro carantoñas, ni 
se abriga una el cuerpo con usas terne
zas. ¡Esto, también en verdad! Sin em
bargo, el cariño mutuo ayuda mucho á 
sobrellevar los malos trapos y las fati-
gas.-

—Bien, mujer, y en concreto, ¿qué 
es lo que usted desea, aparte una ayuda 
momentánea? 

—Pues miste, aparte lo qne la seño
ra condesa tenga voluntad de darnos, 
una colocación de lo que sea, de aco
modador en algún «cine», de ordenanza 
eo alguna parte, de... cualquier cosa. No 
es porque yo lo diga, pero en cuanto á 
forma), honrao y serio {habrá muy pocos 
como éll Si la señora condesa quiere le 
traeré documentos, la cédula y un certi-
ficao de buena conducta. Y pué infor
marse en la casa ta que vivimos y en 
tó el barrio, aade nos coooce tó el 
mundo. 

] Nunca hemos dao un escándalo, ai 
hemos tenido un juicio, ni nos hemos 
pegao como otros vecinos! Siempre en 
la mejor armonía, gracias á Dios, á pe
sar de lo mal que lo estamos pasando... 

—Pues veremos cómo colocamos á 
su marido, y por ahora, ahí ti¿ne para 
que les sirva de re&piro.. 

—¡Cinco duros! ¡Mi madre, que bue
na es la señora condesa! ¡Dios se lo pa
gue y se lo aumente pa'que pueda se
guir dando á ios pobres, á los necesí
taos! ]Qué lástima, haberse quedao viu
da la señora condesa, poseyendo ese co
razón! ¡Y pobre señor conde, también, 
([Dios le haya perdonad); irse de este 
mundo teniendo una esposa semejante! 
{Bien dicen que (as pesas alcanzan a 
to», ricos y pobres! 

Bueno, no molesto más, jMucbas gra
cias, por el socorro. Esta noche rezare
mos para que Dios le dé a la señara 
condesa mucha salud y para que tenga 
ta su santa gloria al señor conde (que 
en paz descanse)) ¡Y á ver si me coloca 
i mi Felipel [Por lo que usted m i l 
quiera, señora condesa) [Por la memoria 
del señor conde que debía de ser una 
bella persona, mejorando lo presente! 
¡Cuanto siento no haberle conocidol 
En fin: va le he dejao al criao la apunta
ción: «Ramona Pérez, cajlle del $a|jtre, 
sotabanco, letra A> 

Por si la señora condesa tlé que ce-
municainos alguna cosa, ó quiere pasar
se alguna vez por allí. 

W f » | vez lo haga dentro de unos 
di«r 

—(Qqe sea prootot No hay csJefae* 
sión ni más asiento decente que una 
lilla, pero ya le diré á la vecina de al 
Uo, que nos preste una butaca y,., el 
brasero. Un día es un dia. [Y no es Q4.e| 
postín que nos vamos á dar! 

C U R R O V A R Q A 3 , 
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